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			EL VUELO DE LA LIBÉLULA

			Ana Iturgaiz

			
				UNA NOVELA FRESCA, CON DOSIS DE ROMANTICISMO, AVENTURA, PASIÓN EXOTISMO Y HUMANIDAD. 

			

			Marta llega a Vietnam para escribir una guía de viajes. Para ella es mucho más que un simple encargo: es su primera oportunidad para hacerse valer en la editorial donde trabaja. Y para conseguirlo, no piensa limitarse a hablar de playas paradisíacas ni lugares fotografiados millones de veces. Aunque nunca pensó que la oportunidad de conocer el verdadero Vietnam se le presentaría en forma de un empresario de la artesanía vietnamita y de tres pequeños huérfanos.

			Dan, hijo de un trabajador de la embajada española en Hanói, ha renunciado a vivir en España para instalarse en el país de su familia materna. Hace ya cinco años que dejó pareja y trabajo para embarcarse en un negocio con intención de mejorar la vida y los recursos de muchos de sus compatriotas. Los problemas en su empresa no dejan de crecer: sobre todo cuando tiene que hacerse cargo de tres niños y una extraña.

			Los cinco iniciarán un viaje en el que descubrirán la amistad y el amor, pero también el desamparo y la certeza de que el destino no es fácil de engañar.

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				Ana Iturgaiz es graduada en Historia y trabaja en el mundo de las bibliotecas y los archivos. Los libros y los documentos antiguos son parte de su vida. Le encanta la documentación, los lugares con pasado y las viejas fotografías, y plasma esas pasiones en sus historias. En 2010 quedó finalista del Premio Novela Romántica 2010 organizado por Ediciones B con la obra Bajo las estrellas. En 2018 publicó la novela histórica La mirada de la ausencia en Roca Editorial.

			

		

	
		
			A mi madre y a mi hermana,
 que me descubrieron el mundo de la lectura.

			A Carlos, Amaia e Iratxe, siempre.

			Y a todos aquellos que ven los colores de lo diferente.

		

	
		
			
				PARTE I
				Con ojos de turista
			

			
				
					Antes de llegar a su destino, aproveche para relajarse e informarse del lugar al que se dirige. Una buena guía de viaje es indispensable para el éxito de sus vacaciones.

					Prepárese para disfrutar de la compañía.
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			Marta se metió por el callejón que tenía delante y encontró lo que buscaba. Su instinto le decía que era una imprudencia que podía salirle cara, pero sabía lo que buscaba. Y asumió los riesgos incluso antes de subirse al avión que la alejó más de diez mil kilómetros de su casa. Y al doblar la esquina tomó aire y se sintió orgullosa de su valentía. Porque allí estaba el verdadero Vietnam, el que vivía a espaldas de los grandes edificios, de las anchas avenidas, del tráfico; donde las calles estaban sin asfaltar y las casas no solo eran de ladrillo, sino de planchas de metal, palos, barro, hojas, plásticos o cualquier otro material barato; el Vietnam de los barrios, donde vivían los dueños de los millones de motocicletas que circulaban por la ciudad de los dos nombres: Ho Chi Minh para las autoridades, Saigón para sus habitantes.

			Vio mucha pobreza y mucha basura almacenada. Huertos urbanos junto a vertederos de chatarra, calles embarradas, cables de la luz enmarañados y depósitos de agua sobre los tejados de lata de las barracas.

			Al pasar junto a un edificio derruido regresaron sus temores. Se arrepintió de no haberle contado a nadie sus planes. Claro que los únicos a los que podía haberles dicho algo era al… —prefería ahorrarse los epítetos— de José Luis y a la descerebrada de su novia, que era la última secretaria del director para más inri. Bueno, ya no tenía remedio. Sería mejor terminar cuanto antes.

			Sacó la cámara de fotos de la mochila y siguió su recorrido. Por las puertas abiertas de las casas pudo ver a varias mujeres afanándose en sus labores cotidianas. De un par de ellas salieron varios niños. Marta dudó si fotografiarlos primero y luego decirles algo, o si sería mejor hablar con ellos antes. La sonrisa desdentada de una pequeña con la cara sucia la decidió. La primera foto del viaje. Disparó de nuevo sabiendo que ninguna de las imágenes de aquella mañana aparecería en la guía. «Los viajeros no van a Vietnam a ver la realidad, sino a encontrar un paraíso lleno de palmeras, mar azul y exotismo», fueron las palabras de José Luis. «Hay muchas clases de realidad», fue su réplica.

			Un par de minutos después de poner un pie en aquel callejón, tenía una recua de chiquillos detrás de ella; reían y saltaban, le tiraban de la mochila y de los bolsillos de los vaqueros. Le iban diciendo no sabía qué cosas, mofándose de ella. Y pedían money y sweets en un inglés mucho mejor que el suyo.

			Sin pretenderlo, se había convertido en la atracción del barrio.

			Avanzó más tranquila con aquella comitiva detrás. Le hubiera gustado retratar a alguna de las mujeres que permanecían dentro de las casas, pero se escondían en cuanto se acercaba a la puerta. Respetó su vergüenza y decidió limitar el trabajo del primer día a curiosear lo que ofrecían las tiendas de aquel barrio pobre.

			Se acercó a una de ellas. Un vistazo rápido le bastó para entender que allí se vendía de todo, desde tabaco a carne y pescado, incluyendo ropa y calzado. Dentro había tres hombres. Al principio no dijeron nada, pero en cuanto la chiquillería llenó el pequeño espacio, el dueño empezó a gritar y a agitar las manos y la echó sin ningún miramiento. Marta se limitó a fotografiar el cartel del exterior.

			—Vamos a ver —se dirigió a la docena de niños que la seguían—. Os agradezco que me hayáis acompañado hasta aquí, pero es hora de que os vayáis a vuestra casa. Yo he venido a trabajar y con vosotros a mi espalda está claro que no voy a poder hacerlo. —La miraban con aquellos ojos negros y las bocas abiertas como si fuera la maestra de la escuela echándoles un buen rapapolvo—. Venga, marchaos. —Hizo un gesto con las manos para que la entendieran, aunque estaba claro que como siguiera hablándoles en español no iba a conseguir nada—. Go on! Go on! Go away to your homes!

			Los niños echaron a correr la tercera vez que los espantó. Marta se quedó mirándolos mientras se alejaban con la misma alegría con la que habían llegado, algunos iban descalzos. Se entretuvo en tomarles unas fotos antes de seguir.

			Según se internó por el barrio, las calles se hicieron más estrechas y más oscuras. El temor, que había desaparecido mientras duró la compañía de los pequeños, regresó. Tragó saliva. Daría un par de vueltas más y regresaría a la calle más transitada.

			Una mujer que lavaba la ropa a la puerta de una casa dejó que la fotografiara, a ella y a dos bebés que jugaban con unas piedrecillas sentados sobre la tierra. Descartó entrar en otro callejón que le salió al paso y también en el siguiente. Demasiado oscuros, demasiado estrechos, demasiado desconocidos. Y solitarios.

			Media hora después repasó las fotografías que había tomado para su archivo personal y decidió que eran suficientes. Un baño de realidad antes de regresar al lujo de los hoteles para turistas donde pasaría todo el mes. Le bastaba para coger el tono de la guía de viaje que le habían encargado. «José Luis escribirá lo que los viajeros más tradicionales esperan, de ti quiero una cosa diferente. Y no me refiero a una guía para mochileros, sino para turistas curiosos», le había dicho Miquel Ferrant, responsable de todo lo que se publicaba sobre Asia en la editorial. Ya. ¿Y eso que quería decir? Era más fácil decirlo que hacerlo.

			En su regreso a la vía principal, no se encontró con nadie. Dos de los pequeños que la habían seguido se asomaron detrás de la destartalada valla de una casa, pero desaparecieron asustados antes de que Marta lograra despedirse de ellos.

			Al girarse para guardar la máquina de fotos en la mochila, descubrió una figura tras ella.

			No, no era una persona sino dos; tres con el adolescente que le cortaba el acceso al callejón por el que había entrado en el barrio. Verles las manos vacías no le sirvió de consuelo. La habían acorralado. Ocultó la cámara a su espalda.

			—No… tengo nada —tartamudeó—. No tengo apenas dinero. —Abrió la mochila y sacó un fajo de billetes de quinientos dongs. Al cambio, apenas sesenta euros—. No money. Only this —insistió al tiempo que se lo tendía.

			Se le hizo un nudo en la garganta cuando se planteó la posibilidad de que aquellos ladrones no supieran ni una palabra de inglés, o que no entendieran su horrible pronunciación.

			El más alto hizo un gesto al otro y los billetes cambiaron de mano.

			—Bueno, ya está, ¿no? Ahora puedo marcharme, ¿verdad? —masculló intentando mantener la calma y la sonrisa.

			La navaja que apareció en la mano del líder le dijo lo contrario. El ruido de la hoja al deslizarse fuera de las cachas le heló la sangre y le encogió el estómago.

			—De verdad que no llevo más dinero. —Abrió la cartera de nuevo y se la mostró sin dejar de pensar en los papeles que guardaba en un bolsillo interior. Sacrificaría su instrumento de trabajo para distraer la atención—. La cámara no es de las más caras. —Se la descolgó del cuello y la ofreció.

			Entonces entró un hombre en el callejón. Por encima de la cabeza del adolescente, lo vio junto a una bicicleta.

			—¡Socorro! ¡Ayúdeme! Me están robando.

			A sus chillidos se unieron los del hombre, que soltó la bicicleta y echó a correr hacia ellos.

			Todo fue muy confuso. Oyó pasos apresurados a su espalda. El adolescente fue hacia ella, intentando huir del recién llegado, le dio un empujón y la estampó contra la pared. El instinto de Marta se centró en proteger la máquina de un golpe fatal y descuidó la mochila abierta que sostenía en la otra mano.

			El chico se la arrebató de un tirón. Ella gritó, el hombre gritó. Los tres jóvenes gritaron. De júbilo.

			La realidad del Vietnam que había salido a retratar le estalló en la cara; se quedó sin pasaporte ni visado.

			

			Daniel pasó ante los puestos de fruta que se alineaban en el exterior del mercado de Ben Thành. Admiró la forma en la que los mangos, papayas, yacas, durianes y rambutanes formaban enormes pirámides multicolores y pensó en la escasa variedad de las fruterías de España. Le habría gustado llevarse varias piezas de cada una, pero no tenía tiempo. Había quedado con Thái; le había llamado el día anterior con cierta urgencia.

			Thái era un antiguo amigo, hijo de un funcionario de la embajada española, de la época en la que su padre había ejercido de agregado cultural de España en Vietnam. Desde la embajada se promovían salidas y excursiones en las que participaban las familias de los trabajadores. A veces se juntaban hasta quince chiquillos. Apenas tenían trece o catorce años, pero Dan recordaba aquellos tiempos como los más divertidos que había vivido. Sin embargo, la vida de los diplomáticos no solía ser muy estable. A excepción de su familia —cuando su padre se casó con su madre, lo hizo también con el país y nunca accedió a moverse de Vietnam— y de las de algunos funcionarios vietnamitas, cada año salía y entraba nueva gente. Los amigos habían ido desapareciendo poco a poco y al final solo quedaron Huy, Thái y él.

			Al marcharse a España a estudiar Sociología perdió el contacto con ellos, pero se reencontraron en Saigón un año después de su regreso. Curiosamente, a pesar de ser de Hanói, los tres habían acabado en la capital del sur o en sus alrededores. Con Thái quedaba regularmente, siempre en el mismo sitio. Comían, bebían y recordaban sus correrías juveniles; a Huy apenas lo veía, y no era solo porque vivía en Biên Hòa, a unos cuarenta kilómetros de la ciudad, sino porque desde que había fallecido su mujer, dos años antes, se mataba a trabajar para dar de comer a sus tres hijos. Además, Dan sospechaba que tampoco tenía el ánimo para celebraciones. Thái no le había dicho que estuviera deprimido, pero conocía su carácter taciturno e imaginaba lo que la muerte de su esposa pesaría sobre él.

			Se acercó al puesto de comidas donde había quedado con Thái y se sentó en la única mesa libre, dispuesto a esperar a su amigo, que como siempre llegaba tarde.

			El potente olor salado del nuóc mam, la salsa de pescado que tanto desagradaba a su familia paterna, le puso a funcionar los jugos gástricos. No pudo esperar y pidió a la mujer un tazón de arroz condimentado con aquella delicia.

			Para cuando Thái llegó, ya había dado cuenta de la comida.

			—Perdona por la tardanza, mi jefe no me ha dejado salir antes.

			Thái trabajaba en aquel mismo mercado, en un almacén de calzado.

			—No te preocupes, aunque no he podido esperar. Pídeme otro de lo que pidas tú.

			Su amigo lo miró con ojos burlones.

			—Sigues como siempre.

			El apodo que le pusieron cuando era un crío, Apetito de dragón, bailó en la mente de ambos e hizo sonreír a Dan. Esperó a que Thái hubiera hecho desaparecer la mitad del arroz antes de preguntarle:

			—Me extrañó que me llamaras con tanta urgencia, ¿qué sucede?

			Sabía que estaba siendo grosero: nada de preámbulos amables, nada de interesarse por cómo estaban sus padres, nada de ponerse al día sobre las últimas novedades, nada de nada. «Tú y tu carácter español», habría dicho Huy.

			—Sabía que sería lo primero que dirías en cuanto me vieras.

			—Y por eso has tardado tanto en aparecer. ¿Cuál es el problema?

			—Huy.

			—¿Qué sucede con él?

			Thái dejó el cuenco sobre la mesa. A Dan le pareció que se movía a cámara lenta y temió la respuesta.

			Imaginó que le hablaría de dinero, que le recordaría los mil problemas que tenía su amigo con los niños. Imaginó muchas cosas, todas malas, pero nunca algo como aquello.

			—Hace dos semanas se tiró a las vías del tren. Lo incineraron dos días después, al igual que hizo él con su esposa.

			Y de repente nada merecía la pena. Y de repente fue todo tan absurdo.

			Huy tenía treinta y dos años y tres hijos.

			A Dan le empezaron a temblar las manos; no supo si lo que sentía era dolor o ira.

			—¿Cómo? ¿Por qué?

			—No sé nada más. Ayer me llamó una vecina y me lo contó; si no llega a ser por ella, no nos hubiéramos enterado. Parece ser que ha sido la que se ha encargado de todo.

			—¿Y la familia?

			—Nunca nos lo contó, pero sus padres murieron hace años. La mujer que me llamó no conocía a nadie y ella tuvo que hacerse cargo del funeral.

			—¿Y cómo ha dado contigo?

			—Revisó la casa y localizó el teléfono móvil de Huy. Lo llevó a que le quitaran la contraseña y pudo ver la lista de contactos. Yo era la única persona que había hablado con él en meses.

			Dan se sintió culpable por no haberse preocupado más de Huy. Se frotó los ojos al notar que la debilidad se apoderaba de él y las lágrimas le mojaban las pestañas.

			—¿Qué hacemos ahora? ¿Y sus hijos?

			—Ese era el interés de la vecina; los está atendiendo por ahora, pero me dijo que no podía seguir haciéndose cargo de ellos. Tiene su propia familia.

			—Huy no tenía hermanos. ¿Tíos, primos…, conoces a alguno?

			—A nadie, ya sabes cómo era. De niño nunca contaba nada que tuviera que ver con él.

			—Ya, compartía nuestro mundo como si él no tuviera el suyo. ¿Y su mujer? Esos niños tendrán familiares maternos en algún lado.

			—La vecina dice que tienen una tía, una hermana de su madre. Cuando localizó el teléfono, también encontró una carta que le envió su cuñada a Huy al fallecer su mujer.

			—Entonces no será difícil ponerse en contacto con ella. Si tiene la dirección, con mandarle aviso…

			—Ya lo ha hecho. Dice que aunque está mal de dinero, está dispuesta a quedarse con los niños.

			Dan respiró tranquilo.

			—Bien, solucionado entonces.

			—La tía no vive en Saigón, ni tan siquiera en Hanói.

			—¿En dónde?

			—En Son Trach, un pueblo cerca del parque nacional de Phong Nha-Ke Bàng. ¿Sabes dónde está?

			Dan asintió. Muchos de los artesanos a quienes compraba sus productos vivían en las montañas y las había recorrido para encontrarlos.

			—En el norte, en la provincia de Quang Bình, cerca de la frontera con Laos.

			—Eso es. Un lugar muy lejano.

			Dan se dio cuenta de lo que Thái le estaba pidiendo.

			—Quieres que paguemos el viaje entre los dos. No hay problema. ¿Tú puedes hacerlo? Si prefieres, yo me hago cargo de los gastos.

			Pero solo consiguió ofender a su amigo con el ofrecimiento.

			—No hay problema con el dinero. El problema es otro.

			—El viaje —acertó Dan.

			—¿Cómo los hacemos llegar hasta allí?

			—Habrá que estudiarlo, pero no me parece fácil. Tendrán que cambiar de autobús varias veces. ¿La tía no puede venir a buscarlos? Sería la mejor opción. Viene, revisa lo que los niños pueden llevarse y se van todos juntos.

			—La vecina dice que hay que mandárselos.

			Dan calculó lo que le costaría encontrar una persona de confianza que los llevara hasta allí.

			—Conozco a alguien que igual…

			—Dan, no son un paquete, son niños que han perdido a sus padres y que probablemente estén asustados. No podemos dejarlos en manos de cualquiera.

			—¿Y qué vas a hacer, ir tú mismo a llevarlos?

			—No, yo no puedo faltar al trabajo, ya lo sabes. No tengo la facilidad que tienes tú para ir y venir. El viejo me despediría si lo hiciera.

			—¿Qué propones?

			—Que los lleves tú.

			—¿Yo? ¿Te has vuelto loco?
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			—¿De verdad es tan sencillo como lo cuentas? —preguntó José Luis a Marta a las puertas de la empresa VFS Global, que iba a gestionar el visado que le habían robado a Marta.

			—Es lo que me han dicho en el hotel. No hay embajada española en Ho Chi Minh, está en Hanói, y esta empresa se dedica a solicitar los papeles sin necesidad de que me desplace hasta allí.

			—Yo creo que deberíamos haber llamado a la editorial para contárselo.

			Marta lo miró con desconfianza. ¿Y quedar como una tonta delante de los demás redactores? Por nada del mundo les iba a dar esa satisfacción. Ni siquiera tenía que habérselo contado a José Luis; si no llega a ser por que él insistió en empezar a recorrer el país al día siguiente, ni se habría enterado de lo sucedido. Si se hubieran quedado en Ho Chi Minh unos días más, se las habría apañado para conseguir sus papeles sin que él supiera nada del robo.

			—No veo la razón. La editorial no puede hacer nada desde España.

			—No pareces preocupada. —José Luis puso cara de tener una idea genial—. Esto lo estás haciendo para incluirlo en tu guía, es por el trabajo, ¿verdad? Ahí me has dado. No se me había ocurrido. Buena estrategia.

			—¿Cómo dices? —saltó enfadada—. ¿Crees que me he dejado robar para ver qué pasos hay que dar para solucionarlo o piensas que estoy fingiendo?

			—¿Lo estás haciendo? —intervino Ángela, que también los acompañaba para su desgracia.

			Marta le echó una mirada asesina. José Luis, por primera vez, suavizó los ánimos:

			—No, lo del robo no ha sido adrede, pero esto de venir aquí para enterarte de primera mano de lo que hay que hacer, sí.

			El gesto de hastío de Marta fue muy esclarecedor. Su compañero abrió la puerta de la oficina y entró. Ellas pasaron también.

			Les hicieron esperar. La chica que atendía la oficina estaba muy ocupada: tecleaba y contestaba llamadas de teléfono sin cesar. Un cuarto de hora después les ofreció asiento frente a su mesa.

			A Marta no le quedó más remedio que dejar que José Luis llevara la conversación. Se prometió retomar las clases de inglés en cuanto regresaran a Barcelona. Mientras tanto, puso todos los sentidos en enterarse de lo que decía la chica.

			Primer problema: para solicitar copia del visado necesitaba el pasaporte. Segundo: ella no gestionaba pasaportes.

			Les señaló otra mesa con un teléfono y pudieron llamar a la embajada española en Hanói. La lista de requisitos para conseguir un nuevo pasaporte era larga.

			Empezaba por denunciar el robo en la Policía Local. En voz baja, el funcionario de la embajada indicó que no era extraño que la Policía se negara a tramitar la denuncia y que él le aconsejaba denunciarlo como pérdida en vez de como sustracción. Marta recordó que, a pesar de la aparente apertura social y económica, Vietnam seguía siendo un régimen totalitario. Y no le interesaba en absoluto que se supiera que las calles de sus ciudades eran inseguras.

			Después tenían que acceder a la página web de la embajada, sección Servicios Consulares, descargarse un formulario y rellenarlo. Necesitaban también una fotografía «del mismo tamaño y requisitos que les pidieron en España para el pasaporte» y abonar la tasa correspondiente para mostrar el recibo a la recogida del documento.

			Marta casi se echó a llorar cuando supo que la entrega del pasaporte podría demorarse unos quince días. ¿Significaba eso que no podría moverse por el país? Por si eso no fuera todo, aunque podía recoger el pasaporte en la Oficina Económica y Comercial de España en Ho Chi Minh, «O Saigón, como seguimos llamando nosotros a la ciudad», para la expedición del mismo era obligatorio personarse en la embajada de Hanói.

			—¿Cómo?

			No pudo ocultar su desconcierto; estaban en el otro extremo del país, a más de mil setecientos kilómetros de la capital vietnamita.

			—Tendrás que cambiar el plan de viaje —planteó José Luis enseguida. No se le veía apenado—. Todos los hoteles están reservados. Tendrás que gestionarlo todo de nuevo. ¿Crees que Carmen podrá encontrarte un vuelo para mañana o pasado y cambiar las reservas?

			Marta se quedó lívida, pero se recuperó pronto. Nadie se enteraría de la imprudencia que había cometido ni de sus consecuencias. Era la primera vez que le encargaban una guía de viaje completa. Normalmente se limitaba a corregir, dar coherencia y ordenar los textos que le pasaban. Era su primer trabajo como autora y, además, tenía el encargo de hacer algo especial. No iba a perder aquella oportunidad, no por haber sido un poco temeraria. «O confiada, según se mire.»

			La empleada de VFS Global cortó su reflexión cuando preguntó:

			—Any problem?

			Marta le aseguró que no y contactó con la Oficina Económica y Comercial de España. Tuvo que explicar su caso a tres personas. Mencionó la editorial, las guías de viaje y la suerte que tenía al poder escribir en ellas todas sus experiencias, «las buenas y las malas». Añadió que estaba trabajando y no podía quedarse más de los días estipulados. Repitió varias veces el nombre de la editorial y la necesidad de recorrer el país «a la mayor brevedad posible». Era absolutamente imposible que se desplazara a Hanói para tramitar el pasaporte. Sí podía recogerlo a la salida, puesto que el viaje terminaría en la capital. ¿No habría alguna posibilidad de que la Oficina Económica —puesto que se trataba de un asunto de trabajo— lo gestionara de alguna manera?

			—Pasen ustedes por aquí y podremos tratar el asunto —contestó la tercera persona con la que habló—. Pero antes acudan a la Policía, tal y como les han indicado en la embajada.

			

			Daniel llegaba tarde. No había quedado con Santiago Morales, pero sabía que lo estaba esperando. Eran ya más de cinco años que el día 15 de cada mes acudía a la Oficina Económica y Comercial para gestionar la salida de los productos que exportaba a España. Eran más de las doce y Santiago estaría pendiente de la hora para compartir su tercer café del día y la comida posterior.

			Esa cita mensual a Dan le servía de unión con la parte que había dejado atrás. Su decisión de fijar la vida y los negocios en Vietnam no había sido tan difícil. En España dejaba a su hermana Mai y a la abuela Nieves —el abuelo hacía ya más de una década que había fallecido—, pero en Hanói lo esperaban su madre y la madre de esta. Viajaba a España una vez al año con la excusa de tratar con sus clientes y de paso disfrutar de unos días de vacaciones en Alicante, en casa de su hermana, y ver a la abuela paterna. No le costaba adaptarse a las comidas ni a los horarios y, mientras estaba en Saigón o en Hanói, no extrañaba su otro país. Sin embargo, esperaba el 15 de cada mes como si fuera la brisa en primavera, era su pequeño oasis particular. Ese día adaptaba su jornada laboral a los horarios españoles.

			Llegaba tarde; sin embargo, Santiago no estaba esperándolo.

			—Está ocupado —le informó Maribel, una murciana muy simpática que había llegado hasta allí en busca del exotismo de Oriente.

			—¿Y eso?

			—Una española que ha perdido el pasaporte y el visado. Ella dice que le han robado, pero la denuncia es por pérdida. Ya sabes lo que ocurre en estos casos.

			Dan elevó una ceja. Por desgracia, era perfectamente consciente de que su país, por mucho que hubiera avanzado en las últimas décadas hacia la apertura económica, seguía gobernado por un partido a todas luces controlador.

			—¿Y qué ha venido a hacer aquí?

			—Está trabajando, viene con una pareja. Ya sabes cómo va esto, para conseguir el pasaporte tiene que irse a Hanói y no quiere desplazarse hasta allí.

			—Y ha acudido al único organismo español que hay en Saigón por si acaso tiene suerte. ¿Crees que podrá hacer algo?

			—No te voy a contar a ti cómo funciona esto. «Quien tiene un amigo tiene un tesoro.»

			El teléfono de la secretaria de Santiago sonó en ese momento.

			—Maribel, ¿no habrá llegado Dan por un casual?

			—Por un casual no —contestó él por el manos libres directamente—, sino porque es día 15.

			—Pasa un momento, a ver si me puedes echar una mano con un asunto.

			Maribel movió la cabeza y repitió:

			—«Quien tiene un amigo…». Anda, trae esas solicitudes, que las voy gestionando mientras tú le echas una mano al jefe.

			Dan le pasó la carpeta y abrió la puerta del despacho de Santiago.

			El «asunto» eran un hombre y dos mujeres.

			—Les presento: Dan Acosta Nguyen, ellos son Marta Barrera Rey, Ángela Bergara Martín y José Luis Santisteban Parra.

			Dan, en un alarde de simpatía, se inclinó con las manos unidas. El recreo le duró mucho más cuando notó sus caras de confusión. Ningún rasgo físico delataba que fuera vietnamita; solo los ojos le daban un toque indígena.

			—¿Habla español? —le preguntó con decisión una de las chicas.

			Era la más bajita. Vestía vaqueros y una camisa blanca sin mangas. La tira del bolso le cruzaba por el centro del pecho. Era morena, con una melena corta y lisa que destacaba sus vivos ojos. A Dan no le pasó desapercibido que la otra chica se pegaba al hombre. Estaba claro que eran pareja.

			—Dan es hijo de un español y una vietnamita y habla perfectamente nuestro idioma —fue la única explicación que Santiago les dio para justificar su presencia en el despacho—. ¿Sabes si todavía sigue en la embajada aquel amigo de tu padre? ¿Cómo se llamaba?

			—Antonio, Antonio González Zamora. Creo que sí, era de la edad de mi padre y todavía le quedará un año para jubilarse.

			—Esperemos que no se haya cansado del país o haya cogido la jubilación anticipada —deseó Santiago con el auricular en la mano—. Venga, tú llama a Antonio, a ver lo que puedes conseguir.

			Dan dibujó una rayita en el aire: «Me debes una». Santiago aceptó con un levantamiento de ceja.

			En cuanto este pulsó el número de la embajada, pasó el teléfono a Daniel. Cuando le dijeron que Antonio seguía en la embajada, pidió hablar con él.

			—Antonio, soy Dan, el hijo de Manuel Acosta. Bien, bien, mi madre sigue bien; en Hanói con mi abuela. No te preocupes, se los daré de tu parte. Pensé que quizá te habías jubilado a estas alturas. ¿Un año solo? ¿Te quedarás en el país? Veo que nuestra tierra te ha calado hondo. Me alegro mucho, de verdad. Te prometo que la próxima vez que me acerque a Hanói paso por ahí a saludarte. Yo… —miró a los españoles, que seguían la conversación con gran expectación—, mira, te llamo de parte del responsable de la Oficina Económica y Comercial de España en Ho Chi Minh. Se llama Santiago Morales y tiene un problema con unos compatriotas nuestros que no pueden acercarse a Hanói. Te lo paso. Encantado de haberte saludado. Sí, yo también.

			El teléfono cambió de manos otra vez. Santiago sacó su mejor tono.

			Dan perdió el interés en la conversación y la centró en los españoles. Se habían levantado de la silla cuando él entró y continuaban de pie. La chica rubia seguía cogida del brazo del hombre. Ambos tenían la mirada clavada en Santiago. La morena no sabía dónde poner los ojos. Los posaba en todas partes menos en él.

			—Así que estáis aquí por trabajo.

			A ella no le quedó más remedio que mirarlo.

			—Sí, bueno.

			Él señaló la bolsa de la cámara de fotos.

			—¿Qué tipo de trabajo?

			—José Luis y yo escribimos guías de viaje.

			—¿Los dos?

			—Sí, los dos. Dos guías distintas, más… o menos.

			—¿Y ella? —Dan señaló a Ángela.

			—No, ella no.

			A Dan le quedó claro que eso de que se encontraban allí por motivos de trabajo era decir demasiado. Esperó que Santiago no se hubiera dejado engañar por aquella gente y se metiera en un lío.

			—¿Qué te pasó?

			—Me salí de las calles principales. Quería hacer unas fotos.

			—Entiendo, tu intención era ver la parte trasera de la casa.

			—Algo así —confirmó Marta.

			A Dan le agradó saber que aquella mujer no estaba allí solo para contar que Vietnam era un país con las mejores playas de arena blanca, palmeras y atardeceres de ensueño, sino que la movía algo más.

			—¿Crees que conseguirá que me manden el pasaporte aquí?

			—Lo veo complicado. Para empezar, tardan más de quince días.

			—Eso me han dicho.

			—Llega por valija diplomática desde España. —Dan notó las dudas de Marta—. Pensabas que lo imprimían aquí.

			—Sí, no. Bueno, no me lo había planteado.

			Dan miró a su amigo, que seguía intentando convencer a Antonio de que le hiciera el favor.

			—Tendrás que quedarte en el país hasta entonces.

			—No hay problema, venimos para un mes.

			—Claro, el trabajo. ¿Cuál es vuestro plan de viaje?

			—Ho Chi Minh y alrededores, el delta del Mekong y después, ir subiendo hacia Hanói por la costa.

			—Dà Lat, Nha Trang, alguna playa, Hué, Hanói y una visita a las tribus étnicas del norte —recitó Dan con apatía.

			—Algo así. Lo dices como si no fuera correcto. ¿Qué ocurre?

			—Nada, simplemente que me sé a la perfección la ruta que suelen hacer los turistas.

			Marta se inquietó. Él pudo imaginar la causa; había llegado a Vietnam pensando en descubrir un nuevo continente y se limitaría a comportarse como otros turistas, comiendo en McDonalds, durmiendo en hoteles de lujo y tumbándose en las playas a tomar el sol. Ese era su plan: hacer exactamente lo mismo que si estuvieran en la costa andaluza, en las islas Canarias o en Jamaica. «Y con el encargo de hacer una guía de viaje.»

			Santiago colgó el teléfono con cara de alegría.

			—El pasaporte la estará esperando en Hanói cuando llegue. En unas horas, me mandarán un documento justificativo de que lo están gestionando. Será el papel que tendrá que enseñar, junto con la copia de la pérdida del pasaporte, si en algún momento las autoridades vietnamitas le piden la documentación. Por su parte, tiene que enviar por correo a la embajada española una fotografía, una copia de la denuncia compulsada por mí y su DNI. ¿Lo tiene?

			—Por suerte, lo había dejado en el hotel. ¿Y el visado?

			—No le hará falta, ya está dentro del país, ¿no? Eso sí, no la dejarán salir así como así. En Hanói tendrá que solicitar una autorización de salida. Junto al pasaporte, pida a la embajada una nota verbal y con ella tendrá que ir al Departamento de Control de Inmigración y abonar la tasa correspondiente. Una vez la pague, podrá volver a España.

			

			—Muchísimas gracias por la ayuda —repitió Marta—. No tenías que molestarte, podíamos haber bajado solos.

			—Ya has oído a Santiago, todavía tiene que solucionar unos asuntos antes de comer conmigo.

			El ascensor se abrió ante ellos. Dentro había ya cuatro personas. Se colocaron entre ellas como pudieron; Ángela del brazo de José Luis; ella y él, en la otra esquina. Nadie dijo nada. Tuvo que ser Dan quien pulsara el botón de bajada, a pesar de no estar al lado de los botones.

			Habría sido muy sencillo esperar a bajar las cinco plantas y despedirse en la calle. Pero la cercanía la puso nerviosa y no pudo callarse.

			—Tu presencia ha sido providencial. Si no hubieras venido hoy aquí…

			—Estoy seguro de que habríamos acabado encontrándonos.

			Un silencio.

			—¿Tú crees? Ho Chi Minh es muy grande.

			—Conozco a Santiago y sé que, de no estar aquí hace un rato, me habría llamado de todas maneras. Es la primera vez que le veo hacer algo así. Normalmente se atiene estrictamente a las normas de la embajada. No entiendo cuál es la diferencia en tu caso.

			José Luis la miró a hurtadillas y se le escapó una sonrisilla. A Marta le molestó la soterrada insinuación de que «sus encantos» hubieran tenido algo que ver.

			—He descubierto el punto flaco de Santiago.

			El juego le alegró el momento a Daniel, que acercó la cara a la suya.

			—¿Qué le has prometido?

			Marta vio el número uno en el visor digital del ascensor y se apresuró a contestar:

			—Un asiento en el palco del Camp Nou la próxima vez que vaya a España —murmuró para que ni José Luis ni Ángela se enteraran.

			—¡Si serás…! —masculló él divertido—. Debería ser yo quien se sentara en él.

			Las puertas se abrieron y ellos dos fueron los últimos en salir.

			—Pues vas a tener que ofrecer algo mucho mejor que un pasaporte.

			Pero antes de que le diera tiempo a abrir la boca, José Luis ya estaba con la cantinela:

			—Muchísimas gracias por la ayuda. ¿Tienes un rato para tomarte un café con nosotros?

			Marta lo vio vacilar. Hasta que la miró a ella.

			—Por supuesto, estaré encantado —dijo mientras desplegaba una sonrisa digna de un actor.

			Ángela le tocó un brazo a Marta cuando los dos hombres se adelantaron.

			—Estaba a punto de decir que no, pero te ha mirado y… —susurró.

			—No digas tonterías.

			—Es muy guapo. Con cara de europeo y esos ojillos rasgados.

			—Te va a oír.

			—Muy pero que muy guapo.

			—¡Vale ya!

			—Yo que tú, me lo pensaba.

			No había nada que pensar. Conocer a aquel tipo solo era un accidente. «Estoy aquí para trabajar», pensó.

			La calle nada tenía que ver con el bullicio del centro. Los altos y modernos edificios, las casas con jardines y las placas en las puertas dejaban claro que estaban en un barrio exclusivo. Si no hubiera sido por los rasgos de la mayoría de las personas que se cruzaban, podrían encontrarse en cualquier ciudad europea. La cafetería tampoco tenía nada de asiática.

			Se sentaron alrededor de una mesa en unos taburetes más bajos de lo que a Marta le hubiera gustado.

			El café resultó ser un café bombón como los que tomaba ella de vez en cuando. «Con menos leche y más café. Estupendo.» No fue tan estupendo que José Luis, sin consultarla, decidiera que su novia no tomaba nada.

			—Así que eres medio español —le dijo a Dan.

			—Oficialmente no. Soy de nacionalidad vietnamita, solo que mi padre era español. Vino a trabajar y se quedó.

			—En la embajada —lo interrumpió Marta.

			—Fue agregado cultural durante muchos años. Más de treinta.

			—¿Tu madre es de aquí? —se interesó ella.

			—Sí, trabajó como secretaria de la embajada unos años. Allí conoció a mi padre.

			—Hablas muy bien nuestro idioma.

			De nuevo aquella sonrisa cautivadora.

			—Me enviaron con mis abuelos para que fuera a la universidad en España. Estudié la carrera en Valencia y me quedé unos cuantos años más. No se me ha olvidado todavía.

			—¿Tienes familia allí? —intervino otra vez sin pararse a pensar que lo estaba interrogando.

			A él pareció no importarle y respondió con naturalidad, como si le hubieran preguntado lo mismo infinidad de veces.

			—Mi abuela paterna y mi hermana, que se quedó allí a vivir.

			—Entonces, irás de vez en cuando.

			—No tanto como quisiera.

			La ambigüedad de la respuesta hizo a Marta darse cuenta de que su insistencia rayaba la mala educación.

			—¿A qué te dedicas? —José Luis cambió el curso de la conversación.

			—Tengo una empresa de venta de productos de artesanía. Los distribuimos aquí en los hoteles y en España en tiendas de comercio justo. También hay algunas ONG interesadas para sus tiendas en Internet y físicas.

			—Por eso estabas en la Oficina Comercial hoy —siguió José Luis.

			—Sí, por eso. —Pero miraba a Marta cuando contestó.

			Un millar de mariposas le revolotearon en el estómago. Aunque desaparecieron con la sonrisa burlona de su compañero. Dan despegó los ojos de los de Marta y volvió a centrarse en la pregunta. Ella comenzó a dar vueltas al vaso vacío entre los dedos.

			—Mandamos por barco medio contenedor de productos al mes. En la Oficina nos gestionan los papeles de entrada de la mercancía en el puerto de Barcelona.

			El silbido de José Luis dejó claro que le había impresionado.

			—¿Medio contenedor cada mes? Pues sí que tenéis un buen mercado.

			—No lo creas. Tenemos acuerdos con bastantes tiendas, sobre todo en Madrid, Cataluña y Valencia, pero este no es un negocio para hacerse rico. Los artesanos reciben un precio justo por sus obras, pero los precios finales no pueden ser muy altos para que los clientes se animen a comprarlas. El margen que nos queda es pequeño.

			—¿No eres tú solo?

			—Tengo un socio. Somos dos y hay que sacar dos sueldos de todo esto. —Le costó confesar lo siguiente—: Y últimamente nos da solo para cubrir gastos. La crisis, ya sabéis.

			—Buf. ¡Qué nos vas a contar! En España estamos jodidos.

			Marta se sintió obligada a poner un poco de optimismo:

			—Las cosas parece que se van solucionando.

			—Sí, pero hasta que la recuperación de Europa llegue aquí, pasarán varios años.

			El esfuerzo de Marta por ofrecer a Dan un poco de aliento se fue a la basura por culpa de José Luis:

			—Tendremos que apretarnos el cinturón mientras tanto y esperar no ir a peor. —Su cara se iluminó de pronto—. ¡Oye, tío! Se me está ocurriendo una cosa. ¿Tú estás muy liado con la empresa estos días?

			—¿Por qué lo preguntas?

			—¿No dices que tienes un socio? ¿No podría él hacerse cargo del negocio durante un mes? Necesitamos un guía para nuestra estancia. La editorial corre con ese gasto. ¿Te animas a acompañarnos?

			Dan parecía ofendido, por eso terció Marta:

			—Es un empresario, no un chófer.

			Pero su compañero la ignoró completamente.

			—No es hacer de chófer, sino de acompañante y asesor. Nos llevas, nos ayudas con el idioma y me hablas del país y de los cambios en cultura, sociedad y política que ha habido estos últimos años. Tú te llevas un dinero, yo consigo la información que necesito y todos contentos.

			«Pasar varios días con este hombre tan… interesante —se obligó Marta a elegir el adjetivo en su pensamiento—, podía ser interesante.» Que fuera tan guapo y que pareciera un buen tipo no tenía nada que ver. Por un instante, juraría haber visto en sus labios el esbozo de una sonrisa; sin duda, el inicio de la aceptación.

			Sin embargo, dijo: «No».
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			Dan había terminado la mañana de buena manera. La conversación con los españoles le había servido para olvidar a los hijos de Huy momentáneamente. Hacía mucho que no pasaba tanto rato hablando en español —excepto en los encuentros mensuales con Santiago— y ya casi no recordaba lo que era sentirse el centro de las miradas y responder a cuestiones personales planteadas con todo atrevimiento.

			Al principio le había parecido raro y no se había sentido cómodo, pero pronto recordó que no era más que parte de su carácter, muy alejado de la discreción asiática, y se relajó.

			El tal José Luis era uno de esos tipos a los que les gustaba destacar; Ángela, de las que se mimetizaban con el novio cuando lo tenían, y Marta…, no tenía ni idea. ¿Desconfiada, curiosa, simplemente desagradable porque sí? Estaba claro que no sentía ninguna estima por los otros dos.

			El recuerdo de la charla lo llevó a la propuesta. Por un instante, consideró cogerse unos días de vacaciones y unirse a ellos como «acompañante asesor», lo había llamado José Luis; dejar a un lado las convenciones de la cultura vietnamita y portarse como un turista en su propio país era una tentación.

			Y una ilusión absurda. Tenía pendiente encargarse de los niños. Además, en la empresa las cosas no estaban como para alejarse de ella. Aunque Bing casi hubiera cerrado la cuestión del almacén y pudiera ponerse a tratar con los transportistas, esta era una gestión complicada. Él mismo había tenido un par de conversaciones con dos de ellos que habían acabado en sendas discusiones. También estaba el proyecto de El Corte Inglés. Aún estaban definiendo la propuesta y, aunque al principio él era el optimista, cada vez le resultaba más complicado. Hacer un informe sin tener claro que cumplirían todos los requisitos no le gustaba en absoluto.

			Después del café con los españoles, había llegado a su oficina con ánimo renovado y dispuesto a hacer frente a los asuntos que lo esperaban encima de la mesa. Tenía el teléfono en la mano, aunque antes de que le diera tiempo a marcar, lo había llamado Thái con noticias sobre los niños huérfanos. Una hora le había tenido al aparato intentando convencerle de que estaba obligado a hacer aquel último favor a Huy.

			—¿Qué sucede? —preguntó Bing en vietnamita cuando lo vio colgar.

			Dan exhaló un suspiro. Estaba agotado y le comenzaba a doler la cabeza. Se le acumulaban los problemas, se le acumulaban las decisiones.

			—Un asunto personal —dijo con la esperanza de que la discreción asiática funcionara.

			Pero su socio no se comportó serio y distante, como el vietnamita del norte que era, sino que lo hizo como uno del sur, «con mucha influencia francesa», e insistió:

			—¿Qué te sucede?

			Se prometió dejar de tratarlo como si ambos fueran europeos; sin embargo, no tuvo fuerzas para contestar con evasivas, como lo hubiera hecho un verdadero vietnamita.

			—Mi amigo el que murió, ¿recuerdas que te lo conté? —Bing asintió. Que una persona de tu edad se suicidara y dejara tres niños huérfanos no era fácil de olvidar—. Sus hijos tienen una tía en el centro del país, en la zona del parque nacional de Phong Nha-Ke Bàng. Están buscando a alguien que los lleve hasta allí.

			—Pero ¡si eso queda a más de mil kilómetros de aquí!

			—Casi a mil ochocientos, a cuatrocientos cincuenta al sur de Hanói.

			—¿No tienen algún familiar más cercano?

			—A nadie, su padre los dejó completamente desprotegidos. —Huy había resultado ser un auténtico desconocido para Dan.

			—Y estás pensando en hacerlo tú.

			—He dicho que no.

			—Mejor.

			—Si nadie los lleva, la vecina dejará de hacerse cargo de ellos.

			Bing levantó la cabeza del pedido que revisaba.

			—¿Vecina?, ¿qué vecina?

			—Los niños están con una vecina, pero no puede tenerlos más tiempo.

			—Ni se te ocurra ofrecerte.

			—Acabo de negarme, ya me has oído.

			—Sí, te he oído, pero…

			—Pero ¿qué?

			—Te conozco y te lo estás pensando.

			Sí, se lo estaba pensando.

			—No me lo estoy pensando.

			—Mejor.

			Fin de la conversación.

			Levantó de nuevo el auricular para retomar el trabajo que Thái había interrumpido. Lo posó otra vez. El aparato hizo un clic que atrajo la atención de Bing.

			—Esto de hablar con los transportistas es más complicado de lo que parece.

			—Ya te oí ayer. Eres un buen negociador, podrás hacerlo.

			—Espera a que te toque ponerte a ti. ¿Cuándo vas a empezar a llamarlos?

			—Mañana por la tarde. Por la mañana tengo que ir al nuevo almacén.

			—Sería mucho más sencillo hacerlo cara a cara.

			—¿Y gastarnos en los viajes un dinero que no tenemos? ¿Qué te sucede? No piensas lo que dices.

			—Lo pienso, claro que lo pienso. —Por primera vez desde que lo había escuchado, se planteó la posibilidad de sacar partido al ofrecimiento de aquella mañana—. ¿Qué te parecería si nos pagaran por ello?

			—¿Por visitar a nuestros transportistas? ¿Estás loco? ¿Quién iba a hacer eso?

			—Por visitarlos a ellos no, pero sí por acercarnos hasta sus casas. Y con un poco de suerte, hasta las de los artesanos también. Está el asunto de El Corte Inglés, que me está volviendo loco. No podemos desaprovechar la ocasión ahora que sabemos que están dispuestos a escucharnos. Hay que ofrecerles los mejores productos para que no tengan más remedio que aceptar. Es un gran negocio, probablemente una ocasión única, y no podemos dejar nada al azar. No quiero arriesgarme a que lo rechacen si las telas, la ropa o las joyas no cumplen sus expectativas. Tenemos que verlas y explicar a los artesanos todos los beneficios que les pueden reportar estas ventas, a ellos y a sus comunidades. Necesitamos que entiendan que solo la mejor calidad les garantizará ingresos continuados. Si aceptan, algunos tendrán que buscar ayuda para aumentar la producción. Eso son más puestos de trabajo. No hablamos de pequeños artículos con precio moderado, sino de ropa de cama, vestidos y joyas caras que tendrán que competir con firmas reconocidas. Tienen que metérselo en la cabeza, solo la calidad les hará salir adelante. Las pequeñas artesanías no les dan lo suficiente a veces ni para subsistir.

			—Si no conseguimos ese contrato, no habrá forma de que suban las ganancias. Nos estamos esforzando mucho para seguir adelante, pero como no cambie algo, tendremos que cerrar.

			Dan se levantó y se aproximó a la ventana. A sus pies, un millar de motocicletas y varios coches. Detuvo su mirada durante unos minutos en el lío de cables superpuestos que atravesaba el cielo de Saigón y en los carteles multicolores que anunciaban restaurantes, hoteles y comercios antes de darse la vuelta y contestar a su socio:

			—De ninguna de las maneras. Nos ha costado mucho llegar a donde estamos, llevamos ya cinco años y tenemos que continuar. Por nosotros y por ellos.

			«Ellos» eran los artesanos que se dejaban la vida en confeccionar muebles y cestos; las mujeres que se dejaban los ojos tejiendo seda y en lacar vasos, tazas y teteras; «ellos» era toda la gente que dependía de sus gestiones con las empresas españolas para ganar el dinero suficiente y seguir adelante; los que, según expresión de su abuela española, «se ganaban las lentejas» fabricando aquello que Bing y él vendían.

			—Algo tendremos que hacer porque a este paso, ellos cobrarán dinero, pero tú y yo no vamos a poder pagar la casa en la que vivimos ni la ropa que llevamos puesta.

			—¿Qué sugieres?

			—Rebajar lo que les pagamos.

			—Eso sí que no. No paso por ahí. —Por la cara que puso Bing, Dan se dio cuenta de que no entendía aquella expresión suya tan española y rectificó—: No quiero llegar a eso.

			—No podemos hacer otra cosa. Hay que comprar más barato para poder seguir vendiendo al mismo precio en España.

			—De eso nada. Les pagamos lo justo, ni un dong menos de lo que merece un trabajo tan delicado como el suyo.

			—Sabes que en las ciudades españolas no se aprecia la calidad de las piezas. Sus tiendas están llenas de baratijas importadas de aquí, de China, Tailandia, de la India o de cualquier otro país. Las compran por el precio, no por la calidad.

			—Me da igual. No vamos a hacer como esos desaprensivos que meten a la gente en unos barracones que parecen una prisión y los tienen allí seis días a la semana trabajando diez y doce horas seguidas. Nosotros tratamos con empresas que importan productos de comercio justo. Ellos los venden como tal. Esa es nuestra línea de negocio y no vamos a cambiarla ahora. Además, no podemos dejar a nuestros proveedores desprotegidos. Confían en nosotros como nosotros lo hacemos con ellos. Nos ofrecen sus productos y los fabrican con el mayor cuidado del mundo, nos los guardan. Son piezas excelentes, lo sabes, y se merecen el pago que reciben.

			—Lo sé, ya lo hemos hablado antes. Pero de seguir así vamos a tener que cerrar y se quedarán sin lo poco que ganan. Es eso o… ¿De verdad crees que los de El Corte Inglés nos tendrán en cuenta siquiera?

			—Estoy convencido de que si lo hacemos bien, sí. —Dan volvió a la carga—. Podría aprovechar el viaje para asegurarme de que lo que vamos a ofrecerles cumple con lo que queremos.

			«Y de paso llevar a los niños con su tía.»

			—La teoría está muy bien, pero ¿sabes cuál sería el costo de ese viaje? Hay que pagar combustible, alojamiento, comidas… No es un buen momento para gastos.

			—Hay una cosa que no te he contado.

			Bing se emocionó en cuanto oyó la palabra mágica.

			—¿Dinero?, ¿cuánto te han ofrecido?

			Casi pudo ver el símbolo del dólar en sus ojos.

			—No tengo ni idea, no se lo he preguntado.

			—¿Sabes cómo estamos y no te interesas por lo que te iban a pagar?

			—Era una proposición para hacer de guía turístico. No sé si podría compaginarlo con la visita a los artesanos. Recuerda que eso es lo prioritario.

			—Y ganar dinero rápido también. Un mes acompañando a unos turistas. Podemos arañar un buen pellizco.

			—¿Podemos?, que yo sepa me lo han propuesto a mí.

			—Lo harías en horario de trabajo, ¿no?

			—Sí.

			—Un trato: si pagan bien, te vas con ellos; yo me encargo de la empresa.

			—¿Podrás con todo?

			—Tú preocúpate de que no te pongan pegas para atender a tus propios negocios por el camino. Haz lo que tengas que hacer para conseguirlo. No me importa si te metes en la cama de alguien.

			Daniel no pudo menos que reírse.

			—Siempre pensando en mí.

			—No te quepa duda. Acepto que te marches porque sé que quieres hacerlo, ¿o me vas a decir ahora que te vas a ir con los españoles y vas a dejar en la ciudad a tres niños huérfanos?

			Dan no confesó sus verdaderas intenciones.

			

			Tenía que haberse marchado a casa al finalizar la jornada laboral. Meditar la decisión que había tomado no le habría venido mal. En cambio, Dan se subió a la furgoneta y condujo en dirección al lujoso hotel donde se alojaban los españoles.

			Eran más de las ocho de la tarde y las calles de la ciudad seguían repletas de motocicletas. Mujeres y hombres con vestimentas de todos los colores y mascarillas para no respirar el aire contaminado de una de las metrópolis más grandes del sudeste asiático. Aguardó pacientemente a que las filas de vehículos que le precedían comenzaran a moverse. No tenía prisa. O mucho se equivocaba, o Marta, Ángela y José Luis mantendrían el mismo horario que en España y los encontraría descansando, tras una tarde de papeleo y caminata, antes de salir a cenar.

			Tardó más de cuarenta y cinco minutos en recorrer las últimas tres calles. Aparcó en el acceso para los proveedores y el personal del hotel. No lo echarían, lo conocían. Una de las tiendas del Majestic Saigon era cliente y cada quince días Bing o él se pasaban por allí para reponer productos. A pesar de la hora, las cocinas y los pasillos del sótano estaban llenos de gente. Saludó al guardia de seguridad y a un ayudante de cocina, a un camarero y a la gobernanta, que pasó junto a él con ropa de calle y el casco de la moto en la mano. Salvó la lavandería a toda prisa. Por suerte, el ruido de los tambores de las máquinas girando a la vez acallaba cualquier ruido procedente del corredor. No quería planteárselo de nuevo. Hacer un viaje de mil ochocientos kilómetros con tres adultos y tres niños y aprovechar el tiempo libre —¿«tiempo libre», con tres niños pequeños a su cargo?— para visitar a los proveedores. Mejor no reconsiderarlo.

			En recepción debería haber preguntado por José Luis Santisteban, que era el que le había hecho la propuesta; sin embargo, le salió el nombre de Marta.

			—La señorita Barreda espera a sus amigos en el bar —le informó un chico nuevo a quien Dan no conocía.

			No le podían haber dado mejor noticia. Además, el bar del hotel estaba en la terraza y tenía una vista excepcional sobre la ribera del río. El paisaje del atardecer, con las luces de la ciudad reflejándose en el agua, no podía ser más bonito.

			Marta estaba sola.

			Sola y guapísima, con una chaqueta azul y el pelo brillante, sentada a una mesa junto a la barandilla y con la mirada perdida en los barcos que navegaban frente a ella. Encima de la mesa tenía una libreta abierta, un bolígrafo y la cámara.

			—¿Puedo sentarme?

			El sobresalto no pudo ser mayor. Dan no alcanzó a leer lo que había escrito antes de que cerrara el cuaderno.

			—Sí, claro —concedió cuando se recompuso.

			Dan tomó asiento mientras ella guardaba cámara y papeles.

			—Una vista preciosa, ¿verdad?

			—Impresionante. No puedo decir que haya visto la ciudad, pero solo por esto merece la pena estar aquí.

			—Y sería mucho mejor si no se oyera el estruendo del tráfico.

			—Espero que sea solo en Ho Chi Minh. Siempre imaginé Vietnam como un país tranquilo.

			—No todo el país es así, pero te advierto que somos bastante ruidosos, sobre todo la gente del sur.

			—Pero tú eres de Hanói, ¿verdad? Lo dijiste en el despacho de la Oficina Económica esta mañana.

			—Sí, pero llevo varios años establecido en Saigón.

			—No me lo digas, conociste a una chica y la seguiste —comentó ella con aire inocente.

			Dan escudriñó su rostro. Le quedó clara la intención del comentario. Aquella chica sabía cómo enterarse de las cosas que le interesaban. En el fondo estaba deseando que lo supiera.

			—Nada de chicas.

			Ella sopesaba la respuesta. Dan no podía verla bien, las lámparas estaban situadas entre las mesas, a la espalda de los clientes. Las caras de ambos se movían entre la penumbra y la luz.

			—¿Puedo…? —rompió ella el silencio.

			—Puedes.

			—Dan —Su nombre le sonó muy bien cuando lo dijo ella—, ¿qué haces aquí?

			—¿En esta ciudad? Pensé en el negocio y se lo propuse a un amigo. Los dos creímos que era mejor llevarlo desde aquí. Hanói es la ciudad más importante del norte del país, pero Ho Chi Minh, Saigón como nosotros la seguimos llamando, es la capital.

			—No me refería a eso. Quería decir aquí, en el hotel.

			Tragó saliva. No supo qué responder, por eso se asió a la realidad.

			—Viene a aceptar la propuesta de esta mañana —contestó José Luis por él.

			Dan aprovechó la interrupción. Se levantó y estrechó la mano que le tendía el hombre.

			—En realidad, a plantear unas cuestiones antes de tomar la decisión.

			Ángela y José Luis ocuparon las dos sillas libres. Dan necesitaba un rato más a solas con Marta, aunque si la propuesta se cerraba, pasarían juntos mucho más tiempo, incluso más del que ambos podrían desear.

			—Dos mil euros —ofreció José Luis antes de que dijera nada—, una llamada mía y te hacen una transferencia el mismo día que termines el trabajo. Los hoteles corren de mi cuenta.

			—No, de eso nada. —Dan pensó en los tres niños que tenía que llevar—. Yo me busco mi propio alojamiento.

			—Dos mil euros, ese es el presupuesto que tengo asignado para este proyecto; gastos de transporte y gasolina, aparte. Si los quieres, son tuyos.

			—No tan deprisa.

			—¿Vienes con tus propias condiciones?

			—Yo pongo el transporte, una furgoneta no muy grande ni demasiado cómoda. Además, haremos una parte del camino con tres niños.

			—¿Niños? —preguntó Marta un tanto alterada.

			—Tres niños, sí, tres hermanos, necesito llevarlos a un lugar en la zona central del país.

			—No sé si…

			Ahí estaban las dudas de José Luis que Dan sabía que llegarían.

			—No puedo dejarlos aquí, no tienen a nadie con quien quedarse. No os molestarán.

			José Luis no lo consultó con Ángela ni con Marta. Se frotó la barbilla durante más de un minuto.

			—¿Bebés?

			—El pequeño tiene seis años, nueve la mediana y doce la mayor. La furgoneta tiene tres filas de asientos, vosotros iréis en una y ellos en la otra.

			—¿Me aseguras que no se interpondrán en los planes que hagamos?

			—Asegurado.

			—De acuerdo entonces —dijo y volvió para ofrecerle la mano.

			—Hay otra cosa —añadió Dan antes de cerrar el trato—. Necesitaré de vez en cuando un rato libre.

			—¿Cómo que un rato? —se erizó José Luis.

			—Ya os dije a qué me dedicaba, quiero aprovechar el viaje para atender mi negocio, eso implica tener unas horas libres para acercarme a las casas de los artesanos.

			—El acuerdo es que nos hagas de guía.

			—Y lo haré, pero imagino que no hace falta que haga de niñera. Querréis estar solos de vez en cuando, ¿no?

			—En eso tiene razón —intervino Ángela.

			—¡Tú cállate!

			El desconsiderado exabrupto abrió un abrumador silencio que Dan se apresuró a romper:

			—Estoy dispuesto a cobrar menos, pero lo de los niños y el tiempo libre no es negociable.

			—A mí me parece justo —lo ayudó Marta—. Como dice Ángela, tiene razón; no necesitamos a nadie que nos lleve de la mano. Una cosa es que nos dé una idea de por dónde movernos y otra… Además, a mí me vendrá bien.

			Dan no entendió la última frase de Marta, pero prefirió callarse. Se lo preguntaría en otro momento. A José Luis todavía le costó decidirse.

			—Está bien —aceptó al final.

			Dan notó que esta vez no le ofrecía la mano. Estaba claro que la confianza había durado poco.

			—Y ahora, a lo que importa. Si os parece, contadme lo que tenéis pensado para el plan de viaje.

			Antes pidieron unas cervezas: Heineken para los españoles, una Saigon para Dan. La mesa se llenó de mapas y planos que Dan había llevado consigo.

			—Mañana quiero ir a la santa sede Cao Dai, el día siguiente lo pasaremos en Ho Chi Minh —dispuso José Luis—. ¿Puedes conseguirme los horarios de los museos? Dos días más para ver el Mekong, necesito ir a la isla del Dragón, a la de la Tortuga y a la del Unicornio, puesto que no las tenemos incluidas en la guía. Después, nos vamos hacia el norte.

			Esa era la parte que le interesaba a Dan, cuando partieran de Saigón y comenzaran la ruta.

			—¿Hacia dónde exactamente?

			José Luis sacó de la mochila la guía que su editorial editó en 2011 y se la puso delante.

			—Estos son los sitios a los que tengo que ir. Sobre todo, a los que consideres que han podido cambiar más en estos tres últimos años.

			Dan no tuvo ni qué pensarlo: toda la costa de playas que se había vuelto tan turística en los últimos años.

			La camarera llegó con las copas y José Luis recogió los mapas. Marta aprovechó, abrió la guía y comenzó a ojearla.

			—Yo tengo otra idea. —José Luis se envaró, pero ella no hizo caso a su malestar y continuó—: El problema es el siguiente: no estamos aquí para hacer una guía de viaje, sino dos.

			—¿Dos?

			—José Luis tiene que actualizar la información de esta y aumentarla con nuevos sitios que considere de interés. Lo suyo es una guía turística para viajeros tradicionales. Pero yo tengo el encargo de hacer algo alternativo; orientada no a turistas sino a visitantes, no a mochileros pero tampoco a personas que no salen de los hoteles. Me interesan parques naturales, barrios antiguos, calles y tiendas tradicionales, talleres de artesanos, poblaciones costeras sin masificar, zonas del interior poco conocidas, y cualquier otra cosa que tú decidas enseñarme y que yo —levantó como muestra el libro que tenía en la mano— no voy a encontrar en estas guías.

			—Intereses contrapuestos, ¿eh?

			—¿Crees que podrás atendernos a los dos?

			—Es complicado, pero lo intentaré. Creo que los ratos libres que os he pedido se acaban de convertir en ratos de trabajo.

			Marta sonrió ante el comentario.

			—Yo creo que también. Estaré encantada de acompañarte. Además, necesito actualizar la información social y política sobre el país.

			—Eso lo dejaremos para las largas horas de viaje, ¿te parece?

			Y de verdad que iban a ser largas. Cuando hablara con Thái para decirle que llevaría a los niños tendría que pedirle que llamara a la tía para explicarle que no llegarían antes de semana y media. Decidió que aquel no era el momento de establecer cada una de las paradas del plan de viaje, aunque sí tendría que hacerlo antes de salir de la ciudad. No podía marcharse con los niños sin informar del día en que los dejaría en Son Trach. ¿O sí?

			—De acuerdo entonces.

			—¿Brindamos? —propuso Ángela.

			Todos chocaron las copas, José Luis lo hizo con desconfianza; Ángela, con alegría; él, con esperanza, y Marta, con precaución.

			Dio un trago al líquido helado sin dejar de mirarla y echó de menos a la chica curiosa de hacía un rato.
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